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bajos no ha costado :í los misioneros fundar las 
misiones? 

Si la heceduda no hubiera estado en mauos 
de los eclesiástÍcos, ciertameute que hu hiera u 

padecido lo mismo que las personas dotadas de 
los cuartos dichos. 

Haceduría se llamó él tribunal que conocía 
en la recaudacion y distribucion de los diezmos,· 
y se componía de señores canónigos y uno de lo8 
oficiales reales, y se instaló luego que se manda­
ron pagar los diezmos. LoR tribunales de cru­
zada y ~bras pias, en igual conformidad que el 
de diezmos, se instalaron en la N. Galicia el aflo 
de 1609. 

Hast~ el año de 1606 se juntaban solo en Mé­
xico los caudales ieales; y ese mismo año se fun­
dó la caja real en Guadalajara, bajD h inspec­
cion de .un tesorero y contadores, y que déspues 
se estableció en otras provincias y rninerale,. 

En estas cajas se reunían los caudales expre­
sados, y los que se reunían del derecho de tribu­
to y de alcabala. Esta se estableció el año de 
1565 a u11 dos por ciento, y por est0 se llama el 
lugar de su cobro aduana. El pretexto para im 
ponerla fué sostener una armada que por las is­
las de Varlovento y Sotavento impidiera el co­
mercio de otras naciones con la América, y esfa-
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blbcer el exchlSivo de España, á que se siguió el 
espantoso monopolio que por esto se introdujo 
en los puertos. . ' 

Las platas en los primeros años despues de 
la conquista solo pagaban el diezmo: despues sa 
establecieron los quintos. A éstos se siguieron 
otros mil y mil impuestos, que con distintos nom­
bres y en número de más de sesenta., impusieron 
á las fatigas, industria y trabajos de los infelices 
indios y colonos. El que quiera saber esto por 
¡,rincipios, vea l.a obra que sobre esto escribi-ó en 
varios volúmenes manuscritos el Lic. Fonseca, 
de orden del virey conde de Revilla. 

Gol,ie1·no político, fertilidad, extension y pmdnc­
ciones de la N. Galicia. 

El gobierno político y militar del reino, estu­
vo al principio unido al de generales y tenientes 
generales; y que despues se llamaron goberna­
dores. Luego que se instalaron las audiencias, 
y éstas conocieron en lo civil y criminal, se lla­
maron los jefes presidentes. Los subalternos se 
llamaron alcaldes mayores. Estos fueroñ des­
pues corregidores, y últimamente intendentes. 
Los subalternos de éstos rsubdelegados, y lo~ d1, 
éstos tenientes de justicia. 

" 
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La Audiencia conocio siempre en los asuntos 
civile& v criminales de los c,obiernos de Guada-. " 
!ajara, Zacat.Pcas, Durango, Monterey y coman 
d-,nria general de las llamadas provincias inter­
nas. La demarcacion natural de la N. Galicia, 
fueron, como ya dije, lo que abrazaban los tres 
reinos de Colima, Tonala y J ali~cn. Ei1 tiempo 
de la conqui~ta aun pasaban de dos millones so­
lameutt los ha bit.antes de estos tres reinos, co­
mo lo expuso Nuño de Guzman, en un informe 
al rey de España. Dejando para la historia ge­
neral las divisiones territoriales que h>t tenido, 
diré solamente en· esta memoria: que parte dol 
reino de Colima se declaro territorio de la Re­
pública, y actualmente pertenecen al Estado de 
Jafüco ocho cantones: el ptimero comprende á 
Cuquio, Guadalajara, Tlajomulco y Zapopan: el 

segundo a San Juan de los Lagos, Santa Mari.a 
de los Lagos y Teocaltiche: el tercero, á Atoto­
nilco, Chapala, Barca y Tepatitlan: el cuart~, a 
Sayula, Tuxcacuesco, Zacoalco y Zapotlan: el 
quinto, á Cocula, Etzatlan y Tequila: el sesto, á 
a Autlan y Mascota: el sétimo, á Acaponeta, 
Ahúacatlan, Centispac, Compostela y Tepic: el 
o<ltavo al departamento de Colotlan. Todos es· 
tos cantones abrazan, con poca diferencia, la 
misma tierra que toda la península de España 
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Sus costas al mar pacífico, corren mas de ciel\ 
leguas mexicanas. Tienen loR puertos do Na 
v1dad y San Bla~. Sus costas [son calient~s, 
pero no mal sanas como las del Golfo de :;\[exi­

co. El Estado ¡;oza de temperamentos diferen 
tes, y en lo general templado v muy sano. El 
terreno es abnndante en mon'tes, y los Yalles 
muy fértiles y producen toda clase de semil!,,s 
principalmente el maiz. Por Autlan Re cose­
cha la cochinilla en abundancia: y tiene ,·ario,, 
de cacao, quiza semejante al de Soconusco. Es­
te ramo, que se ha desatendido por la apatfa rlf' 

los propietarios, actualmente tiene nlé{uno,, em­

presarios. 
Los lagos de Colima, Atoyac y Zapotillo, son 

en Jalisco un.manantial de riqueza por la bnena 
sal que producen: la de Z,ico,1lf'oys do tr·r¡nez<Jni_ 
te. La costa S. del Estado , ofrece una inmen 

' sa cosecha de camaron, robalo, mero y ostion; y 
no pocos c:iuda.les se han formado en las inme 
diatas poblaciones, .de su cosecha v eonrlucrion 
Por la Navidad Re cría una conch,; peqncfin <JU~ 
trae en sus entrañas el en ·amad,, 111 1ls tino <¡ue 
se ha conocido, y tan pernrn11ente 'l ,w _:n mas des ­
merece. No se echan menos en d Estado, u11 
volean de nieve junto al ele f'ueo-o de Za¡)othn 
y él provee todo el afio '!ti g··,to"de la nieve ,,r'. 
tificial. 

, .. ,. 
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Las aguas son muy saludables parn beber, y 
para baños termales las hay en Sala titan y otras 
partes. Sobre todo, en ningun Estado norre tan­
ta agua por todas direcciones como en Jalisco; 
lo que proporciona que las sementeras son de 
riego. Siempre ser,ín admirables en est¡, parte 
el caudaloso rio de Santiago y mar Chapálico, 

de que ya dije quid ménos de lo que son en 
re,.]idad. 

La tierra es tan feraz, c¡ue cuanto de otras par­
tes se siembra, se produce, como ha suceñido con 
la semilla del fnjol, árb0l que crece mucho y 
perpetuamente procluce su semilla. 

S00re cuanto he expuesto, es recomendable 
en Jalisco la memoria de que en ,el partido de 
Compustela se descubrió la primera mina de to­
do el reino: nii/m de plata (]lle duró más de dos 
siglos 011 fruto. El c:a.so fué el siguiente: Ra­
bia muerto en Compostela en 15J2 el capitan D. 

Ptedro Ruiz de Haro, y habia dejado en suma 

pobreza á rn esposa D. "' Leonor de Alias, con 
tres hijas, por lo que se retiró á vivir ú uua la­
bor que te~ia y se llamaba Miravalles. Como 
e.-a india no le faltaba que comer en aquel reti­

ro. 

Estando un dia sent/ltda en un portalillo de su 

casa, llegó nn indio snplicánd9ll) por amor de 
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Días le diese de comer. Lo verificó graciosu­
mente. A los tres dias volvió el mismo, dicién­
dole que le venia á pagar los buenos oficios c¡ue 

hacia con él, y le dió una piedra que era lo más 
plata virgen. Al mismo tiempo le dijo: que le 
daba fambien la mina de donde sacó aquello: 
que bus~ara gente que se l,a trabajara, y espera­
ba en ~!Os que habia de ss,car tanta plata, que 
en ataJOS la habia de conducir. La prediccion 
~e verificó. La mina estaba e.n el cerro de J olo­
tlan, y la india fué poderosa. 

Aunque la mina se llamó del Espíritu Santo, 
la tituló la hija mayor Mira valles, y de esta des­
ciBnden los marqueses de Miravalles, 

Esta ruina y otras que se descubrieron llamó 
la atencion de todo el reino y ya no se p;nsó en 
otra cosa más que en buscar minas, que se en­
contraban por todas partes. 

Luego se descubió el mineral de Guachinan­
go, San Sebastian, Ahualulco y otros, y el año 
de 15.+8 el de Zacatecas. Correspondieron al 
descubrimiento de minas de plata las de cobre 
estaño, plomo y de cuantos metales se conocen'. 
Bástele á Jalisco saher, que participa su territo­
rio de la sierra Madre qúe atravieoa del S. E. al 
N. O. de _la América, !)ara asegurar que posee 
grandes nquezas. 1 ,, 
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roe pueblos que fueron catequizados por los fran­
ciscanos, mientras estos pasaban á pueblos incul­
tos. Tuvieron los curatos por más de un siglo. 
Tonalán, Salatitan y otros les deben muchos in­
crem•ntos, y lo mismo que los hijos de San Fran­
eisco son acreedores á una rec0mendahle memo­
tia en la historia de Jalisco. 

El t~rcer obispo de Guadalajara, Dr. Fr. Do­
mrngo de Arsola, compense\ en parte los sacrifi­
cios de estos PP., y el itño de 1573 les fundó el 
convento que poseen en esta ciudad. 

No mµcbo despues, trajo el mismo set1or de 
México algunos religiosos de su órden de predi­
cadores. Tuvieion muchos años por hospicio:una 
c11sa pequeña cerca de donde hoy está la Iglesia 
de Santa Mónica, y de donde pasaron á su ac­

tual convento que fué hospicio d& carmelitas: en 
él babia una capilla dedicada á la PurísimR- Con­
cepcion, y entiendo ser ,u actual Tercera Orden, 
Se venera en la Iglesia de estos PP. una her­
mosa Imágen de María Santísima del Rosario, 

compañera de otras tres que el emperador Cár­
los V mandó á N. Galicia, y son: la de la mis­
m11, advocacion que se venera en la catedral: otra 
lo mismo en el pueblo de Poncitlan, y la titula­
da Nuestra Señora de los Angeles de San Fran­
cisco, 

, 
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El convento de Nuestra Señora de la Merced 
se fundó á solicitud y expensas del Illmo. Sr. Dr. 
Fr. Francisco Rivera; quien viniendo de Espaúa 
para su diócesis, tarando a una de las islas de So­
tavento encontró en una capilla la Imagen de 
Nuestra Señora de la l\Ierced, le llevo la aten­
cion, y á todo costo la trajo a su obispado, y so­
licitando fundacion de convento de su órden, la 
colocó en Sll Iglesia el año de 162!l. 

La fundacion de carmelitas en la América, se 
concedió con condici0n de que habian de servir 
en la conversion de los infieles, ,í propuesta del 
general de su órden hecha al rey en 1586, ale 
gando al efecto que era -órden mendicantP. como 
la de San Francisco, Santo Domingo, San Agtfs­
tin y la Compañía de J esus. Se les concedió, y 
despues de haber tenido dos b,,spicios, en Gua­
dahjarn, uno en donde hoy es l'Onvento de Do­
minicos, y otro cerca de San Francisco, en el lu­
gar donde estuvo muchos años el abasto de car 
nes, vinieron por último el aüo de 1696 y fun­
daron su convento en donde hoy subsiste. 

La adrninistrnc1on del hospital de la Santa 
Veracruz, su entregó :í los padr,,s de San Juan 
de Dios el at1o de 1606. La cofradía de la S!\n­
g-re de Cri,to, se trasladó con sus respectivas fin­
cas á la que hoy eR Iglesia de Nuestrn 8ei1om 
de la Soledad; y que decayendo de los prinieros 
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reglamentos de su instituto, solo ha quedado vi­
gente el de que el alcalde ele primera eleccion de 
la ciud~d, saqlle el estandarte en la procesion de 
la cofradía, que se hace el Viérnes Santo, por ju­
ramento hechq por el Ayuntamiento en el_ año 

de 1658. 

A los padres belemitas en igual conformidad 

que á, los padres de San Juan de Dios, se les en­

tregó el hospital de San Miguel, que por el Sr. 
Arzola se habia traRladado ántes al colegio de 
niñas que hizo el Sr. :Mendiob: para que las co­
legialas tuviesen huerta y más amplitud en 
el actual convento de Santa liaría de Gracia, 
que era el hospital antiguo. Y esta fnndacion 

fué el año de l 704. 

Conociendo el R. Sr. Dr. Fr. Antonio Alcal­
de, obispo de esta diócesis, la necesidad de sacar 

el hospital del medio de la cilldad en donde €S­

taba, _y hoy está. la plaza de la independencia, 
hizo el suntuoso y singular hospital de San Mi­
guel, que concluido, pasaron los belemitas 1t él 
en 1792. Lo administraron hasta 98 en que lo 
entregaron a la ciudad, y se retiraron á México. 
'Tiene este famoso hospital, setecientas veinti­
mnco camas, y es el mayor ele toda la Repúbli­

ca. 
'El año d,i 159fi se fongó 1~ gqngreac1on de 
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sacerdotes oblatos del Salvador, bajo las reglas 
de la que fundó S. Cárlos Borromeo en Milan. 
Floreció algun tiempo hasta la fundacion del o­
ratorio de San Felipe Neri que fué en 1702, á 

los cien años físicos concluyeron y dedicaron es­

tos padres su iglesia,. 

La casa de oblatos tuvo nueva forma, y lla­
mado clerical del Salvador en 1803, bajo la di­
reccion y ex:pensas del Illmo. Sr. D. Juan Cruz 
Rui'z de Cabañas. La iglesia el.e la Soledad se 
había hecho en 1658, á expensas y devocion de 
D. ol Juana Roman, esposa y viuda de D. Juan 

Pandnro. 
Los jesuitas vinieron á Guadalajara el año de 

1592 á,solicitud del Illmo. Sr_ Me~diula. Aun_ 
que por este motivo quiso eficazmente promover 

la educacion é ilustracion de la juventud, por ser 
el instituto, de la compañía tan ú p1·opósito para 
el efecto no se fundó el colegio porque exijia de 
preferencia la completa reduccion de los indios, 
y que los padres se ocupasen de preferencia en 
esto. Y el año de 1688 en que se dotaron las 

cátedras del colegio de San J uau Bautista por 
los señores canónigos D. Simon Ruiz Conejero, 
D. Antonio Arriola y D. Diego Gonzalez, que­
dó fundado el colegio por los Jesuitas en dicha 

ciudad, 
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No es ménos rocornendable la noticia de las 
fundaciones de refü¡iosas, en que tantas vfrge­
nes consagradas á Dios, han hermoseado .por sus 
virtudes la iglesia de Guadalajara. Sus ejem­
plos, sus feworosas oraciones y preces continuas, 
que con el más religioso y edificante culto ofre­
cen al Señor, han equilibrado en todos tiempos 
el peso enorme. de tantos escándalos ron que le 
ha ofendido Jalisco. 

Desde el año de 1584 quedó, como he dicho, 
fundado el colegio de niñas de San Juan de la 
Penitencia, por traslacion qne hizo de él el 
lllmo. Sr. Arzola del local en que lo babia fun­
dado el Sr. níendiola al hospital de San Miguel. 
Siguió, como ántes, manteniéndose el colegio de 
limosnas que juntaba su capellan el Br. D. Ci­
priano Nava: regido y gobernado por D."' Ca­
tarina Carbajal que para rectora habia sido traí­
da de México. A los seis años co11siguieron los 
superiores que allí mismo se fundase el conven­
to de religiosas profesas, que en lo sucesivo sir­
viesen y dirijiesen el colegios de niílas como has­

ta hoy se verifica en el ejemplar convento de 
Santa l\faría de Gracia. 

El aíio de 1635 había dado forma eu la ciu­
dad de Compostela a un beaterio de niñas su 
párroco Br. D. l<'ernando de Am_ézquita, con la 

• 

aLlvocacion de Jesus Nazareno. Su intento era 

fundar un convento de religiosas. Con estas es­

peranzas accedieron á fas insinuaciones del Illmo. 

Sr. D. Juan Garavito, que andaba en Au visita, 

para que se trasladase el beaterio á Guadalaja­

ra. Lo verificaron; y anque estuvo como trein­

ta años aquel plant!)] en ~Jase de beaterio de ni­

ñas educandas, consiguieron sus intentos en 1722 

en que quedó fundado el colegio de domínicas de 
J esus María. Las fundadoras salieron del con­
vento de Santa María de Gracia, en donde ac­
tualmente habia treinta religiosas. Ya se vene­
raba en aquel lugar á San Sebastian en una capi­
lla pequeña. El convento de Santa Teresa se 

comenzó iÍ promover el año de_ 1616 por dos se­
ñoras europeas que residiendo algun _tiempo en 

la isla de Santo Domingo, vinieron al reino con 
la esperanza de esta fun~,wion. No lo pudieron 
conseguir en sus dias, porgue ·no hubo con que 
fabricarlo. Murieron ejemplarmente y se enter­
raron, en San Francisco, y por los paso.s que 
dieron conseguido U!). patrono partí cu lar, se rea­
lizó la fundacion en 1695. D. "' Isabel .Espioo­
aa de Gutierrez, viuda de D. Cristóbal Gutier­

rez, dió cuarenta mil pesos para su constrnccion, 
Esta señora y sus descendientes disfrutaron de 

16 

" 



ciertos derechos que les resultaron de la exhibi­
cion de dicha cantidad. 

El convento de religiosas de Santa Mónica, se 
hizo a solicitud del P. Feliciano Pimentel de la 
compañía de J esus. DespueE de las mayores 
contradicciones y trabajos, lo consiguió en 1637. 

El mismo espíritu de beenficencia que á tan­
tos sacrificios fundó los Ponventos para las niñas 
que tuviesen patrimonio ó dote. para establecer su 
subsistencia siguió dictando medidas para la fun­
dacion del ejernplarísirno convento de madres 
capuchinas, y se fundó en el año de 1761. 

Ob1·as de beneficencia pública y edificios parti­
c1,la1·es. 

Aunque los conventos de religiosas tienen la 
notoria utilidad que hemos experimentado, pro­
piamente son instituciones que mfa en lo espi­
ritual que en lo temporal favorecen a). comun de 
las gentes. Hay en Guadalajara otros esta­
blecimientos que rigorosm~~1te son de benefi­
cencia pública, porque sin e•;;>endio particnlar se 
erigieron para beneficio de todos. _ 

Así es en primer lugar el colegio Seminario 
Conciliar. Este se Gomenzó á promover por el 

V 
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V. S. Ñiendiola; peto los sucesores vm1eron á 
conseguir sobre aquell9s fundamentos, la venida 
de los Jesuitas, y con ellos la fundacion del co­
legio de San Juan Bautista y el colegio mayor 
de los padres. 

El Illmo. Sr. Dr. Fr. Francisco Galindo, na­
tural de Veracruz, educado en Zacatecas, prior 
y lector de este convento de religiosos predica­
dores de Guadalajara, provincial en Méxic0 y 
obispo de esta diócesis, edificó el Seminario en 
donde hoy es plazuela de la Soledad: todo cuan- . 
to tuvo empleó en la fundacion del colegio y cá­
tedras. Pero el Illmo Sr. D. Juan Gómez de 
Parada, natmal de Guadalajara, y despues su 
pastor, lo destruyó para re@dificarlo en el estado 
en que hoy se halla, habiendo permanecido en 
el primero solo cuarenta años, por haberse fun­
dado en 1700. El colegio es suntuosfsimo y tie­
ne catorce cátedras. En toda la República hay 
hijos sabios de este colegio, y'cada día tiene más 
incrementos. El año de 1830 tenia ciento trein-
b. colegiales y trescientos setenta a_sistentes. 

Tiene igualmente Guadalajara tres colegios 
de niñas educand~s. El primero, ya he dicho, 
está a la direcc1on de las religiosas de Santa: 
María de Gracia. El segundo á la direccion de 
las beataij dEJ Santa Clara, que con el beaterio y 

- 11 1 
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sus fincas respectivas fundó el Illmo. Sr. Dr. :b~r. 
Ante>nio Alcalde, el insigne bienhechor de los 
pobres y padre de los jaliscienses. 

El colegio de San 'Diego fué el efecto de los 
deseos de muchos prelados que deseaban un es­
tablecimiento de esta clase para lc1s niñas pobres. 
Lo fundó con su Iglesia el Illmo, Sr. D. Diego · 
C"macho en 1723. 

El mismo espíritu de beneficencia pública y 
particular que ardia en el corazon del Illmo Sr. 
D. Antonio Alcalde, y que le dictó edificar -el 
suntuoso hospital de San Miguel, coU10 ya dije; 
y el beaterio y colegio de niñas de Santa Clara, 
hizo que el cojegio de Jesuitas c,xtinguidos se 
convirtiese en Universidad, y que ha producido 
tantos sábios. Sus empeños lQ consiguieron 
aunque no erog6 mayores gastos para Sll cons· 
truccion. 

El mismo Sr. edificó el hermorn templo dedi-
• cado á María Santísima de Guadalupe, en donde 

yace sepultado. Y el mismo Sr. dejó lo suficien­
te para edificar el Sagrario, que el año de 1810 
suspendió su construccion el célebre grito de In­
dependencia. 

Tenia ántes al principio del siglo XIX, en que 
estamos, aun cuatro parroquias en la ciudad y_ 
suburbios: la del Sagrario de los pueblos de A-
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nalco y Mejicalcingo y la ayuda del Sagrario en 
la. llamada particularmente Parroquia; ésta se 
hizo á expensas del Illmo. Sr. D. Francisco Min­
vela el año de 1720. 

El Illmo. Sr. D. Juan Ruiz de Cabañas, no 
queriendo ser el ménos entre sus antecesores, 
construyó el crerical del Salvador, como ya dije; 
y echando menos un hospicio para pobres, lo hi­
zo y concluyó en 1810; pero las circunstaacias 
no dieron lugar á sus progresos é institucion, y 
han comenzado en el año de 1828. 

A todo esto debe agregarse: que en Guadala­
jara no han faltado bienhechores, seculares pia­
dosos, que por sí mismos han costeado, ya en 
particular, ya juntos con otros, la construccion de 
Iglesias, corno son: la de San A~tonio, la Terca. 
ra Orden de San Francisco, la hermosa Iglesia 
de Aranzazú, la del Señor llamado del Rescate; 
y otras han ayt1dado a los RR. obispos para las 
que en lo <lemas edificaron. Así fué con la Par­
roquia de Jesus qtie e~ la quinta d0 la ciudad, y 
que erigió el Illmo. Sr. D. Juan Ruiz Cabañas, 
en un edificio que dejó construido el Sr. obispo 
D. Diego de Rivas, con el fin de trasladar á él 
:i las inditas, qne con la mayor edificacion viven 
en un colegio muy pobre y desampárado en e\ 
pueblo de Ouescom11titlan. 

\ 
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Otro de los testimonios de la piedad de los se­
i\ores seglares, es el del colegio de misioneros de 
Nuestra Señora de Zapópau. El afio de 1744 
proyectó édificarlo el Sr. D. José Antonio Ca­
ballero, oidor de la real Audienci& en el pueblo 
de Tlaquepaque; (hoy San Pedro) pero murió el 
bienhechor de novicio en el convento de Santo 
Domingo, y dejó parte de las licencias necesa­

,rias, y al perfeccionar6e el templo que hoy se ve 
dedicado á Nuestra Señora de los Dolores, en 
donde se babia de haber edificado el colegio. 
Pero habiendo dejado D :' María Manuela Bar­
ragan y Vizcarra ciento veinte mil peso3 para la 
misma fundacion en Zapópan, se verificó, vinien­
do del colegid de Guadalupe los fundadores en 
1816. 

Para el afio de 1700, se proyectó hacer un 
puente que necesitaba Guadalajara en el rio de 
Santiago, y que facilitara el comercio y excusa­
ra la muerte de innumerables que se ahogaban al 
pasarlo. El pre~idente D. Tomás Terán de los 
Rios lo promovió; y el actual cura de Za~otlan 
de los Tepehues Br. D. Juan Biruete, cedió cuan­
to tenia para su construccion. Ayudaron los 
propios de la ciudad y algunos hacendados, y 
quedó formado y en uso el año de 1 71 7. Tiene 
vein tiseis arcos y veintisiete pilares, unos y otros 
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de cuatro varas de distancia, con lo que resultó 
de mas de doscientas varas de largo y de nueve 
de ancho. Le adornan varias calzadas y una 
puerta que impide toda entrada clandestina. 

El tribunal de consulado que no ~uró muchos 
años en la ciudad, hizo tambien de sus expensaJ! 
y del comercio los puentes, dos en Zapotlan de 
los Tepehues, otro en el rio de Calderon. 

La saca de aguas para las fuentes la hizo un 
lego de San Francisco llamado Fr. Pedro Buze­
ta, europeo y gran hidráulico; quien habia he­
cho la saca de agua de Puebla y otras partes. 
Sobre mil proyectos que formaron para traer el 
agua de los Cólomos y del .Aguacero, prevale­

\ció el dictamen del lego, de hacer un crucero de 
pozos en lo más alto del valle y comunicarlos 
por targeas subterráneas y ademadas y capaces 
de dos cuerpos; y algunas lumbreras para facili­
tar el registro de toda la @bra. El día de San 
Antonio, 13 de Junio de 1740, comenzó á echar 
agua la pila de la plaza de armas. El palacio 
del gobierno estuvo en uo. principio en la vega 
del rio en la cuadra interm~dia 1;1ntre la plazuela 
de la Horca y puente de San Juan de Dios. 
Alll. estuvo hasta el añq de 1656, en que se 
compraron varios solares cerca de la Catedral, 
para palacio y casa de Ayuntamiento. Estas se 

Ir 
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concluyeron primero, y el palacio actual no tuv 0 

su total perfeccion hasta el año de 1790. Que­
dó abandonada la fábrica del primer palacio por 
haberse ahorcado en él la hija de un presidente 
como diré despues. 

A la fachada que presentó el palacio del go­
bierno de Guadalajara con do. hermosos baluar­
tes, capaces de doce cañones para su defensa, 
corresponden las cuadras de port11les que en nin­
guna ciudad de la República se tienen con la si­
metría y órden que en Guadalajara.. Por los 
afios de 1796, se promovió el empedrado de to­
da la ciudad, el puente de Damas y Paseo, que· 
todo se ha perfeccionado poco á poco. El Pa. 
seo tiene algunas pilas y banquetas de adorno, 
que con la multitud de sauces, álamos y fresnos 
que corren de Sur á Norte un cuarto de legua 

. ' proporc10na el recreo más gustoso que puede 
darse. 

Casos memorables para la histoi·ia de Jalisco. 

Para el año de 1588 estaba ya prohibido por 
Felip11 II el casamiento de los oidores, sin pré­
via líe.encía del Soberano. Sin embargo de es­
ta órden, D. J nan Villavicencio casó en esta ciu­
dad con D. '" María Lomas. El virey de Mé. 
xico trató de aplicarle la pena impuesta ;:¡ue era, 
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el destierro. La Audiencia sostuvo al oidor, y 
el virey trntó de sacarlo por la fuerza; al efecto 
mandó de México quinientos hombres á las ór­
denes de D. Gil Verdugo. 

Li. Audiencia convocó tambien tropas al man ­
do de D. Rodrigo del Rio, hizo que saliesen á re­
cibir á Verdugo de guerra. Llegó este á An3l­
co, y en tal conflicto solo pudo contener la ba­
talla el !limo. y Rmo. Sr. Dr. Fr. Domingo de 
Arzola, actual obispo; quien revestidó de pontifi­
cal y con el Santisimo Sacramento en las ma­
nos, se puso entre las dos divisiones; pero con 
el mas fervoroso celo desarmó a Verdugo, que 
retrocedió á dar cuenta á México \fe lo sucedi­
do. Se supo en España este atentado, y fué 
despuesto el virey y condenado á destierro, que 
sufrió Villavicencio. 

Entre los primeros presidentes que aun eran 
togados y no militares, vino uno viudo y cou un 
hijo clérigo y una hija doncella. Esta pretendió 
por ocho años ser religiosa del conve~to de San­
ta Marta de Gracia, y stl padre resistió fuerte­
mente. Había sido éste novicio de San Benito 

' y el hijo clérigo de Santo Domingo. Caso el 
presidente á. su hija con violencia y contra su vo­
iuntad. Esta detestó el estado á que nunca se 
había inclinado, y sucedía esto cuando saliendo 

17 
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un dia el clérigo á pasear á caballo se ahogo en 
un lago donde se metió. Luego que lo supo el 
padre le prendió fiebre de horas de que murió 
al dia siguientE!"; y la hija desesperada en el esta­

do, y con esta pesaduml¡re,. se ahorcó ántes del 
entierro de su padre. 

Es memo:able en la historia de Jalisco la 
inundacion de los pueblo3 que había en el local 
que ocupa hoy la laguna llamada de la Magda­
lena. U na culebra de agua los destruyó y ab­
sorbió los mas de sus h1bitantes. Con el resto se 
fundó de nuevo el pueblo de la Magdalena, y 
dejándose ver despues de la inundacion en la su­
perficie de las aguas una imágen venerable de 
Nuestro Señor Jesucristo crucificado que -de con­
tado pertenecía á alguna de las iglesias de los 
pueblos inundados, entraron en pleito en toda 
forma los indios que pretendían separarse y colo 
cario en su respectiva iglesia. La curia eclesiás­
tica mandó traerlo á Guadalajaia, y para evitar 
un rompimiento entre ambos partidos la coloco 
en la Catedral; y es el que se venera con 11I nom­
bre del Señor de las Aguas. 

Deben ser de venerable memoria tambieu, 
tantos prelados eclesiásticos que esta Iglesia ha 
tenido, y á quienes en lo más se les deben tantos 
establecimientos de beneficencia que todo el obis-
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pado disfruta. Entre todos con preferencia los 
venerables Sres. D. Francisco Mendiola, que 
siendo oidor de la audiencia de Guadalajara y 
muerto el Sr. Arzola su antecesor, fué pregun­
tado un religioso de gran virtud de San Fran­
cisco sobre el sucesor y dijo: que el sucesor ya. 
estaba en Guadalajara. No hay más en la his­
toria sobre vulgaridades que sobre esto se cuen­
tan. Mas dicho señor, fué un prelado de virtu­
des eminentes. Murió en Zacatecas, y despues 
de diez y ocho años y una resistencia formal de 
la ciudad para entregar su cadáver para colocar­
lo en su Catedral, furtivamente lo sacó una no­
che un clérigo ordenado de menores, que fué el 
encargado por el cabildo, y dico la historia que 
en la misma noche llegó á Guadalajara, lo que 
no pudo suceder naturalmente, pues hay más de 
setenta leguas de distancia, de una á otra ciu­
dad. 

El año de 1646 vino de España para obispo 
de Guadalajara, el Sr. D. Pedro Ruiz Colmene­
r<>, natural de Budea, sujeto digno de la memo­
ria de los buenos americanos. 

En qumce meses visitó todo su obispado, que 
atín tenia sus límites en la raya de la Luiciana. 
Anduvo dos mil doscientas ochenta leguas sola­
mente en mula, y 11qn á pié grandes distancias, 
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padeciendo innumerables trabajos, confirmó más 
de cuarenta mil personas. Y sobre todo fué el 
segundo Las Casas de este reino, porque amaba 
en gran manera á los indígenas; y tanto, que no 
viéndose jamas inmutado porque era de rara pa­
ciencia y mansedumbre, Rolo se le veia incómo· 
do respirando celo cuando sabia se hacia al- · 
guna injuria ó vejacion á los indios. Decia: que 
era tanto el placer que n,cibia en defender á un 
indio, que dabi( por bien empleado cuanto había 
padecido. por ver consolado a un pobrecito de 
éstos. Supo que en la sierra del Nayarit había 
euatro indios muy viejos, y tanto, que no podrian 
salir al catequismo de la religion que pedian. 
Se enardeció tanto en el amor de sus almas el 
venerabl~ pastor, que trató por sí mismo -de ca­
tequisarlos y bauti1arlos. 

Para llegar á la ranchería de los mdios, fué 
necesario descolgarlo con sogas en varias partes 
de la sierra, y todo lo dió por bien empleado, y 
consiguió lo que deseaba. 

El mismo celo manifestó en otras partes, y 
con sentimiento de todos murio á los diez y seis 
años de su pontificado. 

Tambien será eterna. la memoria en Jalisco 
del venerable Sr. D. Fr. Antonio Alcalde. Ya 
en la historia se deja ver sobre todo su espíritu 
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de beneficencia, su desprendimiento de cuanto le 
tocaba aun de los religiosos de su Orden de Pre­
dicadores por beneficiar al comun que por 26 
años tuvo en él un verdadero padre. En lo par­
ticular fué sobresaliente en su pobreza, su hu­
manidad y caridad con los pobres. 

De entre' los conquistadores debe ser reco­
mendable la mPmoria de D. Antonio Azelga 
que vino algunos años despues que entro la pri­
mera expedicion española. Vino de alcalde ma­
yor de Tuxcacuesco, y amaba tanto á los indios 
y a la religion, que igualmente que los misio• 
neros se ocupaba personalmente en catequizar­
los y consolarlos. De Tuxcacuesco, lo hizo el 
rey gobernador de N. Vizcaya, en donde se ocu: 
pó:en los mismos oficios. Pero resuelto á hacer• 
lo por ministerio y ptofesion, to~ó el h.ibito 
de religioso en este convento de San Francisco de 
Guadalajara, profesó, se ordenó y ejercitando 
con ml:,s fervor y celo, le dió el rey la mitra de 
Venezuela en donde murió santamente con do­
lor de sus diocesanos. 

Por último, no podrá olvidarse Jalisco. sm in­
gratitud, de los primeros apóstoles que ch·il y 
religiosamente cooperaron activamente :l. sus pro­
gresos. El padre Fr. Antonio Segovia fundó 
)a custodia de los misio11eros, que repartidos en 

" ~ 
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162 casas tuve e'n el reino de N. Galicia la pro-
vincia del Santo Evangelio de México. Esta 
custodia en un miemo dia se dividió en las dos 
provincias de Jalisco y de Michoacan, habiendo 
hecho su capitulo en este convento de Gua• 
da.lajar&, y par& el efecto dos provinciale_s, dos 
custodios y ocho definidores. De los pnme~os 
misioneros, algunos murieron á manos de los '.º· 
dios, porque todavía enfurecidos de los agr_av10s 
que recibian de los conquistadores, no pudiendo 

vengarse de otro modo, y siendo aún catecúme• 
nos ó neófitos, descargaron su furor En al~un~s 

dé sus ministros, que con la confianza que mspi­

ra el ministerio, se quedaban solos ent:e ellos. 
Con la mayor resignacion y pacie~ci~ eJe111plar 
¡¡ufrieran la muerte los religiosos s1gmentes: 

El padre Fr. Juan Calera, murió á manos de 
los indios en el camino entre A meca Y Etzatlan 
el 16 de Junio de 1541 y se enterró_ en A~eca. 
El padre Fr. Antonio Cuellar munó lo mismo 
en Etzatlan en 12 de Agosto de 1541. Los pa• 

dree Ayala y Fr. Francisco Gil, murieron de la 

misma manera en Huainamota en 4 de Agosto 
de lS84. Todos fueron franciscanos. ' . 

Puede haber rosas más notables en la hi sto• 

ria de la conquista de Jalisco y fundacion de 
Guadalajara; ·pero no l~ ten~o presentes y pue­
den reservarse para la. historia general. 
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Ya es tiempo que el gobierno estableciera y 
dotara el empleo de cronista general del Estado 
que reuniendo cuantos testimonios se pueda, for­
mara la historia dicha, dividiéndola en las tres 
épocas de nuestra existencia política. Del tiem. 
po de la conquista y fundacion de las villas, pue­
blos y ciudades; del tiempo de la dominaciones­
pañola: sobre todo la historia de nuestra iude· 
pendencia. 

Será doloroso que el tiempo borre la memoria 
de tantos sacrificios hechos por los h!Sroes de 
nuestra libertad é independencia. La crónica 

de nuestros gobiernos va pasando con la veloci­
dad del rayo. Nuestros descendientes se q~eja. 
rfo, y justamente, de la apatía de sus ascendien. 

t ~~- Yo por mi parte ofrezco á los jaliscienses 
este fragmento histórico qu epor ser hijo de Gua. 
dalajara me he empeñado en formar con la exac. 

tit:ud posible, junto con el deseo de ser útil a 
mis semejantes. 
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